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Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			Richard MacAllister entró en su casa y dio un portazo. Se quitó la chaqueta, la tiró sobre una silla, pero para recogerla inmediatamente, llevársela a su habitación y colgarla en su sitio.

			Volvió al salón y se tiró en el sofá, pero se levantó de nuevo y empezó a pasear nerviosamente.

			–Mujeres –murmuró–. ¿Quién las necesita? Son un engorro. No te puedes fiar de ellas, son impredecibles, incomprensibles. Me vuelven loco.

			Richard se detuvo y se pasó las dos manos por la cabeza, luego se acercó a la pared más alejada del salón y le dio tres fuertes puñetazos.

			–Está en casa –dijo mirando a la pared–. En un momento como este un hombre necesita hablar con su mejor amiga. Vamos, vamos, hazme saber que estás ahí.

			Entonces sonaron dos golpes en la pared y él respondió inmediatamente con uno solo.

			«Bien», pensó. Mensaje enviado, recibido y respondido. Tres golpes para ver si hay alguien en casa, dos para decir que sí y uno para decir que se vaya a ver al otro. Primitivo, pero funcionaba. Y además era divertido, un código secreto conocido solo por él y su amiga.

			Unos momentos más tarde, su mejor amiga llegaría y él le podría llorar en el hombro.

			Richard pensó que él era un hombre ya crecido y perfectamente capaz de controlar sus emociones, de lamerse sus heridas y seguir con su vida. ¿Pero por qué sufrir solo cuando sabía que su mejor amiga estaba dispuesta a compartir sus penas?

			Llamaron a la puerta y él fue a abrir.

			–Me alegro de verte –dijo–. Realmente estoy hecho polvo y… Vaya. Eso no está bien. Llevas tu bata color sopa de guisantes, lo que significa que debes sentirte fatal para haberla sacado del armario. ¿Qué te pasa, Brenda?

			Richard entornó los párpados y miró a la mujer que tenía delante. Su mejor amiga.

			Brenda no estaba tan alegre como habitualmente, pensó. Había cubierto su esbelta figura del cuello hasta los pies con esa horrible bata acolchada color sopa de guisantes, un signo evidente de que no estaba en su mejor momento.

			Por el rollo de toallas de papel que llevaba bajo el brazo y la forma como se sonaba la roja nariz, pensó que se encontraba enferma. También la veía muy pálida y sus normalmente brillantes ojos castaños, parecían vidriosos.

			–¿Puedo pasar, Richard? –Dijo ella antes de volver a sonarse la nariz.

			–¿Qué? Oh, claro, lo siento –dijo él mientras la hacía pasar–. Solo te estaba mirando. Tienes un aspecto espantoso, Bren.

			Brenda lo miró mientras pasaba a su lado. Llevaba los pies metidos en unas enormes zapatillas de deporte que realmente pertenecían a Richard.

			–Muchas gracias –dijo al tiempo que se dejaba caer en el sofá–. Eso es justo lo que necesitaba oír. Eres magnífico para levantarle la moral a una mujer.

			Richard se apoyó en la mesita de café delante de Brenda y ella lo recorrió con la mirada y arrugó la nariz.

			–Pues tú tampoco es que tengas muy buen aspecto, Richard. Estás despeinado, y eso significa que te has pasado las manos por el pelo. Tienes ojeras y también estás bastante pálido.

			–Sí, bueno…

			–Sigues siendo guapo, pero necesitas un corte de pelo. Es un bonito pelo, castaño claro y quemado por el sol, pero ahora parece como si hubieras metido los dedos en un enchufe. En una escala del uno al diez, estás en un cinco.

			Richard se colocó el cabello con las dos manos y luego se acercó a Brenda.

			–¿Estás enferma? Que estás de un humor de perros es evidente, ¿pero te encuentras realmente mal?

			–Sí, voy a morir a medianoche. Adiós, Richard. Solo quiero que sepas que has sido un gran amigo durante estos últimos catorce meses y yo…

			–¿Quieres dejarlo? ¿Qué te pasa?

			–Una infección de los senos nasales –dijo Brenda y se sonó la nariz–. Ayer me sentía tan mal que fui al médico y me dio un antibiótico. Pero tonta que soy, salí de todas formas a mi cita a ciegas de anoche.

			–Creía que habías jurado que nunca más irías a una cita a ciegas.

			–Estaba desesperada –dijo ella y suspiró–. El tipo era un amigo del primo de uno de los clientes de la agencia de viajes. Un dentista. Es dentista. Y se pasó toda la velada mirándome los dientes.

			Richard se rio, pero se calmó cuando Brenda lo miró fijamente.

			–Yo no me rio de ti, Richard. Cada vez que yo sonreía, él me miraba a los dientes. Hablaba con ellos, ¿sabes lo que te quiero decir? Cuando me llevó a casa, me abrazó y me dijo que tenía los dientes más bonitos que había visto desde hacía mucho tiempo y luego me dio un beso en la frente. Así que salí de mi cama de enferma para eso. Nunca más. Se acabaron las citas a ciegas para mí. Puede que hasta me olvide de los hombres.

			–Bienvenida al club –dijo Richard.

			–¿Ah? ¿Tú también te vas a olvidar de los hombres? –dijo ella y se rio.

			–Muy graciosa.

			Richard se levantó y se puso una mano en el cuello.

			–Estoy hasta aquí de la especie femenina. ¿Por qué estás usando toallas de papel para tu pobre y colorada nariz?

			–Porque me he quedado sin pañuelos. Los puse en mi lista de la compra, pero…

			–Sí, ya lo sé, perdiste la lista. ¿Qué pasó con el pingüino de imán que te traje de Alaska. Se suponía que era para sujetar la lista de la compra al frigorífico.

			–No lo puedo encontrar –dijo Brenda–. Me refiero al imán. No sé dónde está. Aunque el frigorífico sigue en su sitio, creo.

			–Quédate. No puedo soportar el castigo que le estás dando a tu pobre naricita.

			Richard se levantó entonces.

			–¿Pobre naricita? ¿Es que te quieres parecer al dentista? Se quedó pasmado con mis dientes. Ahora, si puedo encontrar a algún idiota que se quede embobado con mis ojos, tendré toda la cara siendo adorada por unos pesados.

			Richard volvió momentos más tarde con un pañuelo de tela limpio. Le quitó el rollo de papel de debajo del brazo, lo dejó sobre la mesa y le puso en la mano el pañuelo.

			–Toma, usa esto –dijo y se sentó en el sofá a su lado.

			–Gracias.

			Brenda se sonó la nariz.

			–Es muy suave y huele a limón. Lo lavaré y te lo devolveré más tarde.

			–No. Lo perderás en alguna parte entre la lavadora y la secadora.

			–Eso no es justo. Te niegas a creerme cuando te digo que las lavadoras de la lavandería de este edificio se comen mis cosas. De verdad que se las comen. Por supuesto, eso no lo puedes saber tú porque mandas a lavar fuera tu ropa.

			–Lo que sea –dijo Richard–. Muy bien, las lavadoras se tragan tus cosas.

			Brenda frunció el ceño y se colocó bien para poder mirar mejor a Richard.

			–¿Te rindes con lo de las lavadoras? ¿Sin más? Cielo santo, si que estás mal. ¿Qué pasó? Más aún, ¿cuándo pasó lo que haya pasado? Ni siquiera sabía que hubieras vuelto de Kansas City.

			–Llegué esta tarde. Agotado. Anoche llamé a Beverly desde Kansas y quedé con ella. Realmente ansiaba salir con ella, verla y pasar un buen rato. ¡Ja! ¡Vaya chiste!

			–¿Qué fue mal?

			–Ha roto conmigo, Bren. Ha conocido a otro mientras yo no estaba. El tipo es un broker de bolsa. Beverly me dijo que tener una relación con un experto en solucionar problemas informáticos era como ser una monja de clausura, ya que lo único que hacía ella cuando yo estaba fuera era quedarse en su casa.

			–En eso tiene razón –dijo Brenda pensativamente.

			–Oh, muchas gracias. ¿De qué lado estás? Acaban de dejarme, Bren. Me gustaría un poco de compasión, si no es mucho problema por tu parte, compañera.

			–Bueno, ¿y qué quieres que te diga? Vamos a ver la situación desde un punto de vista sincero. Tú te marchaste a Alaska justo después de Año Nuevo, en cuanto supiste que tu tío Robert se iba a recuperar del ataque al corazón y la operación que siguió.

			–¿Y?

			–Que estuviste fuera casi dos meses. Luego volviste a casa, conociste a Beverly en una fiesta y la estuviste viendo casi cada noche durante… ¿tres o cuatro semanas?

			–Y esas semanas fueron explosivas –dijo él como añorándolo–. ¡Vaya!

			–Ahórrame los detalles. Luego te fuiste a Kansas City y has estado allí un mes. ¿Qué esperabas que hiciera Beverly? Solo habéis estado saliendo unas pocas semanas y luego, ¡puf! Desapareces sin poder decirle siquiera cuándo vas a volver a Ventura.

			–Yo nunca sé cuánto tiempo voy a estar fuera, ya lo sabes. Eso depende de lo que descubra cuando llego al lugar de trabajo, del problema que tengan con los ordenadores.

			–Eso ya lo sé, Richard, pero si yo te echo de menos cuando no estás, imagínate lo que le puede pasar a alguien que tenga sentimientos románticos hacia ti. Estaba claro que le importabas a Beverly, pero vuestra relación era demasiado nueva para esa clase de separación. Se marchó antes de resultar herida. Lo siento, mi querido amigo, pero la verdad es que le doy la razón.

			–No estás haciendo nada por sacarme de mi depresión, Brenda.

			–Lo siento, colega, pero yo llamo a eso ser sincera. Afróntalo, Richard. Te va a costar mucho, si es que puedes, encontrar a una mujer con la que casarte y tener esos hijos que tanto quieres si insistes en seguir trabajando en eso. Todos los viajes que haces son mortales para tus romances, debido a la falta de alimento que sufren entonces. Es gracioso, cuando tengo una infección nasal me pongo realmente profunda.

			–Ahora estoy oficialmente más allá de la depresión –dijo él–. Vaya mejor amiga que eres, Brenda Henderson. Me has empujado por encima del borde de mi desesperación a una nada vacía, oscura y fría.

			–Creo que eso es una redundancia, Richard.

			–Bueno, lo que quieras. Ya no quiero hablar más de esto –dijo Richard mientras se ponía en pie–. Vamos a celebrarlo.

			–¿Qué tenemos que celebrar?

			Richard se dirigió a la cocina y respondió:

			–No tengo ni idea. Ya pensaremos en algo. 

			Volvió con una botella de vino y dos copas. Llenó las copas y le dio una a ella. Luego levantó la suya.

			–Por nosotros –dijo–. Los mejores amigos. En los buenos y malos tiempos. La noche de sábado que estamos experimentando debe ser una de los peores. ¡Espera! No creo que debas beber alcohol mientras estás tomando antibióticos.

			–Algo ponía en el frasco, pero esto no es precisamente un whisky. Un poco de vino no me hará daño. Puede que, incluso, me haga relajarme y sentir mejor, porque estoy muy estresada.

			–Bueno, de acuerdo, pero voy a limitarte lo que tomes.

			Chocaron sus copas y bebieron. Luego Richard se sentó de nuevo al lado de Brenda.

			–Cuéntame alguna tontería. Eso me animará.

			–Es un buen vino –afirmó ella–. Estos antibióticos que estoy tomando me dan mucha sed. El vino me ha bajado muy suavemente por la garganta.

			Richard se sirvió más.

			–Por favor, cuénteme alguna tontería, señorita Henderson.

			–Ciertamente, señor MacAllister. ¿Sabías que las gomas duran más si las guardas en el frigorífico? ¿Qué te parece eso?

			–No está mal. Recuérdame que he de poner las mías en el frigorífico. No, olvídalo, mejor escríbete una nota para recordarte que me lo tienes que recordar y luego piérdela.

			–Sí –dijo Brenda, se rio y se tomó su vino–. Un vino muy suave. Me está calentando hasta los dedos de los pies.

			Levantó los pies y se quitó las zapatillas y calcetines antes de añadir:

			–¿Te han contado alguna tontería en Kansas City?

			–Claro, mi pobre y enferma compañera.

			Richard tomó los calcetines, los dobló y los dejó sobre la mesa de café. Luego le pasó un brazo sobre los hombros a Brenda.

			–Pero antes lléname la copa, por favor.

			–Solo te daré un poco más de vino. Vamos a no tentar a la suerte con la mezcla de vino y antibióticos, Bren. Eso me preocupa.

			–Un poco más me parece bien. Ya me ha animado bastante.

			Richard se lo sirvió.

			–¿Sabías que hay doscientas noventa y tres formas de dar cambio de un dólar?

			Richard se terminó su copa, la dejó sobre la mesa y le dio un beso en la nariz a Brenda.

			–¿Qué te ha parecido eso? –le preguntó–. ¿Te ha dejado sin habla? Olvida esa parte. No hay nada que pueda dejarte sin habla a ti. No podrías dejar de dar tu opinión fuera cual fuese la circunstancia.

			–Probablemente tengas razón en eso –dijo Brenda riendo.

			–¿Y? ¿Te ha gustado la tontería que te he contado?

			–No ha estado mal. Definitivamente le gana a lo de dejar las gomas en el frigorífico.

			Se volvió y le dio un beso en la mejilla a Richard antes de añadir:

			–Tú ganas este asalto, sin duda.

			–Bien por mí –exclamó él y contuvo un bostezo–. Estoy agotado. He estado trabajando de dieciséis a dieciocho horas diarias en Kansas, luego vuelvo a casa y me encuentro con que Betty me ha dejado. La vida apesta a veces.

			–Richard, se llama Beverly, no Betty.

			–Ah, sí, Beverly. Oh, bueno, lo que llega fácil se va fácil. ¿Me puedo creer eso? No. Lo que creo es que, de verdad, a veces la vida apesta. Eso sí.

			–Hey, no te pongas así. Acabas de ganarme en decir tonterías. Eso es muy importante, ¿sabes?

			–¿Y cuál es mi premio? –Dijo él mirándola.

			–Tienes que besar a la perdedora –respondió ella preparando los labios de una forma exagerada y cerrando los ojos.

			Richard le plantó un sonoro beso en los labios. Luego dudó una fracción de segundo y la volvió a besar, esta vez suavemente, de una forma muy dulce.

			Los labios de ella parecieron fundirse bajo los de Richard, entreabriéndose lo justo para permitir que la lengua de él se introdujera en su boca y se encontrara con la de ella.

			Se preguntó qué estaban haciendo. ¿Richard MacAllister y ella se estaban besando?

			Bueno, solían besarse a menudo, pero aquello no estaba siendo precisamente un beso amistoso. Aquello era un hombre besando a una mujer, y de verdad.

			No deberían estar haciendo eso. No. Y ella iba a terminar inmediatamente con ese beso. Bueno, terminaría pronto. Más tarde. La semana siguiente.

			Se le escapó un gemido de placer cuando el beso continuó.

			Richard se dijo a sí mismo que tenía que controlarse. Él no solía besar así a Brenda. Pero lo cierto era que ella le estaba respondiendo totalmente, haciéndolo arder en llamas. Sus labios eran tan suaves, tan… No, aquello estaba mal. Esa era Brenda, su mejor amiga. Aquello era una locura. Era… sensacional.

			A él también se le escapó un gemido. La rodeó con los brazos y sus labios se encontraron una vez más. La hizo tumbarse sobre el sofá sin interrumpir el beso y luego la hizo colocarse sobre su cuerpo.

			El cinturón de la bata de Brenda se había aflojado un poco durante los movimientos y le dejó al aire uno de sus hombros.

			Richard parpadeó y luego lo volvió a hacer cuando vio su piel desnuda tan cerca de sus ojos desenfocados. Se agarró más a ella y luego rodó para colocarse sobre ella, con lo que casi se cayeron del sofá. Apoyó su peso en un codo y luego le cubrió de besos el hombro desnudo y más abajo, justo donde acababa la tela, por encima de uno de sus senos.

			–¿Qué…? ¿Qué llevas debajo de esta cosa? –le preguntó.

			–¿Hum? Oh, no llevo nada. Nada. Acababa de salir de un largo y caliente baño de burbujas cuando llamaste en la pared. No tuve tiempo de vestirme, así que me puse solo esta bata vieja y cómoda sobre el vestido con el que vine al mundo. ¿Qué te parece eso como tontería?

			–Que no es precisamente una tontería –respondió él agitando la cabeza–. Ni se le parece. Voy a volverte a besar ahora, Brenda, porque realmente necesito hacerlo.

			Richard bajó la cabeza y la besó con tal intensidad que ella sintió como si se quedara sin respiración. Se estaba sofocando de calor y algo en su interior la estaba impidiendo pensar, permitiéndole solo sentir, saborear, desear…

			Desear a Richard.

			Arder de deseo por Richard MacAllister.

			Unas voces de desaprobación sonaron en el cerebro de Richard, pero no les hizo caso, permitiendo que la pasión le consumiera la mente y el excitado cuerpo.

			Estaba ardiendo.

			No le importaba nada, salvo la intensidad de su deseo y necesidad de Brenda, que iba mucho más lejos que cualquier otra cosa que hubiera experimentado antes. Y ella lo deseaba a él…

			Richard le desató el cinturón y apartó la tela de la bata, exponiendo la totalidad del cuerpo de Brenda que no estaba cubierto por su propio cuerpo.

			Bajó la boca hasta sus senos y le rozó el pezón enhiesto con la lengua.

			–Mmm –gimió Brenda.

			Richard bajó más aún, hasta su plano vientre.

			Volvió a los senos y se metió un pezón en la boca. Brenda hundió los dedos en su cabello, haciéndolo apretar más la boca contra su seno.

			Se sentía extraña. Pero maravillosamente. Nunca antes había experimentado una pasión tan fuerte, un deseo tan ardiente.

			–Richard, por favor –susurró–. Te deseo mucho, por favor…

			–Yo también te deseo a ti, Brenda. Pero…

			–No pienses. No tenemos que pensar, ¿verdad? Dime que no tenemos que pensar.

			–No tenemos que pensar. Nada de pensar. Oh, vaya. Control de natalidad. Es mejor que pensemos en eso.

			–Estoy tomando la píldora –dijo ella–. No hay problema.

			–Eso hace que termine lo de pensar.

			–Oh, gracias a Dios.

			Richard se puso en pie y se desnudó rápidamente, dejando la ropa en el suelo. Brenda lo recorrió con la mirada, como si no lo hubiera visto antes, a pesar de que los dos se habían visto a menudo en bañador, cuando iba a las reuniones de los MacAllister con él.

			Pero esa vez era diferente. Los pensamientos de ella echaban humo. Ese no era Richard, su colega, su mejor amigo, su compañero. Ahí delante tenía a Richard, el hombre y, oh cielos, era tan evidentemente masculino que desafiaba cualquier descripción.

			Era como si, de repente, llevara puestas unas gafas mágicas que estuvieran haciendo que lo viera como no lo había visto nunca antes. Increíble.

			Richard se inclinó y la tomó en sus brazos.

			La besó intensamente y ella le devolvió el beso de la misma manera, mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Él interrumpió el beso y la llevó hasta su dormitorio. La dejó de pie cerca de la cama, que abrió y luego la colocó a ella en el centro para acostarse a su lado a continuación.

			Richard pensó que era preciosa y la volvió a besar una vez más. Brenda era exquisita, tan delicada y femenina… Lo hacía muy consciente de su propio tamaño y masculinidad.

			Él siempre la había considerado bonita de una manera fresca y vivaz, pero en ese momento, Brenda era la mujer más sensual y excitante que había conocido en su vida.

			Sabía, desde que se conocieron al mudarse ambos a sus nuevas casas, que Brenda era divertida, inteligente y cariñosa. Habían descubierto pronto que eran polos contrarios en tantas cosas que nunca podrían ser más que amigos, los mejores. Y siempre estaban disponibles cuando se necesitaban.

			¿Pero por qué nunca se había dado cuenta de lo tentadora que era ella? ¿De su belleza? ¿De su sensualidad? Antes la había visto con unos bikinis que apenas eran unas pequeñas tiras de tela y su cerebro atontado nunca se había percatado de lo que estaba viendo en realidad. Ella solo había sido Brenda, su mejor amiga, a quien él había invitado a algunas de las fiestas de los MacAllister junto a la piscina.

			Pero eso había sido entonces y esto era en ese momento, y él la deseaba mucho.

			Se dijo a sí mismo que no tenía que pensar. Solo tenía que sentir.

			Se besaron y acariciaron, exploraron y descubrieron. Allá donde iban las manos luego iban las lenguas y las pasiones se encrespaban.

			–Oh, Richard, por favor –suplicó Brenda.

			–Sí –respondió él susurrando.

			Se colocó sobre ella y la penetró. El húmedo calor de ella le dio la bienvenida. Empezó a moverse, lentamente al principio, luego incrementando el ritmo que ambos siguieron en perfecta sincronización.

			Ambos llegaron al límite con segundos de diferencia.

			–¡Richard!

			–¡Bren, ah, Brenda!

			Siguieron agarrados firmemente el uno al otro mientras las últimas oleadas del éxtasis los recorrían y volvían lentamente a la realidad.

			Richard se dejó caer sobre ella, saciado. Luego, rodó con sus últimas energías y la abrazó. Después, se taparon ambos con las sábanas.

			No hablaron, cada uno de ellos sabía perfectamente que lo que acababan de compartir iba mucho más lejos de lo que habían experimentado anteriormente.

			La esencia de ello, la intimidad y perfección hacía que les pareciera como si fuera la primera vez que ambos hacían el amor.

			La complejidad de su experiencia compartida empezó a entrarles en las mentes, junto con la verdad chocante de que habían llevado sus papeles como buenos amigos hasta un lugar a donde no llegaban los buenos amigos.

			–No pienses –murmuró Richard.

			–No –respondió ella con un poco de pánico en la voz–. No pienso.

			Se quedaron dormidos entonces, con las cabezas apoyadas en la misma almohada y las manos entrelazadas.
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